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En artículo anterior iniciamos 
un comentario de la obra de Euge
nio Rodríguez, De Calderón a Fi
gueres, subrayando el contrapun
to de su estructura: análisis políti
co de un lado, citas del propio 
diario, del otro. No encontramos 
un análisis psicológico de los · 
hombres que el título nos hace su
poner protagonistas. Admiramos 
la revelación del autor en sus me
morias, en la transcripción de su 
diario. 

Roberto Morillo 

El foco del análisis "objetivo" -el autor nos pone eh 
guardia contra las pretensiones indebidas de "objeti'?dad 
científica" en la historia-es el Centro para el estudio de 
los problemas nacionales, del que formaban parte persp
nas que luego transitarán distintas sendas políticas, sin 
dejar por completo un común ?enomin~d.or de aq_uella ex
cepcional escuela de pensarmento político, no igualada 
por ninguna de este país, hoy tan sat':1rado. de "e_du~a
ción"; así Rodrigo Facio, Isaac F. Azofeifa, Fidel Tristan, 
Carlos Monge, Rodrigo Madrigal Nieto, y el autor. (p. 
117). Ese grupo se adelanta a su tiempo y, como todo lo 
intempestivo, aparece ambiguo, a fuerza de ser claro. El 
problema de los c~arentas, p~ra. este c?mo para otros 
autores, parece estribar en lo siguiente: como mantener el 
progreso social (garantías sociales, código ~e.trab~jo, se
guro social) sin detrimento del progre·~º. político (lib~r~~d 
del sufragio). El mencionado Centro tiene una posicion 
difícil en la campaña electoral de 1943. Simpatiza con las 
ideas de reforma social que está impulsando el gobiern? 
de Calderón Guardia, pero repudia el desorden a?i_m
nistrativo, los ataques a la libertad electoral y la política 
hacendaría y económica del régimen; por otra parte, se 
siente solidario con el gran sector que comanda el ex pre
sidente Cortés por las presi~nes que se ej~rcen. e~. ~u 
contra, pero reclama a ese caudillo popular su i~~efi~~mn 

, ideológica y algunos de sus antecede~tes polí~i~os. (p. 

1
64) El gobierno logra el apoyo del partido comurusta y de 
la iglesia católica, en un momento internacional favorable 

a los ''frentes populares", para mantener su obra de 
progreso social. Es casi pintoresco leer las declaracio~es 
convergentes de un obispo inteligente, pero demasia~o m
teresado en el poder eclesiástico (Monseftor Sanabria), y 
las del secretario del comunismo, igualmente inteligente, 
en plan de dejar entre paréntesis las tesis básicas del mar
xismo con tal de obtener permiso para que los católicos 
puedan militar en su partido (Manuel Mora). Esto se 
puede entender en parte, por la alia~~ de l~s Est.ad.os 
Unidos, cuya influencia en nuestra política seria necio ~g
norar, y la Unión Soviética'. en gue.rra C<?n~ra ~emarua. 
Se le prodiga a León Cortes el epiteto m1ustifI~ado de 
"nazi". Las tesis sociales parecen prevalecer, asi respal
dadas a base del fraude electoral del 44, sobre las tes~s 
políticas en el sentido estricto de la palabra. 

Pero' el descontento contra los medios de que se vale 
el gobierno para defender las. garan~ías sociales. va cre
ciendo. Sobresale en este sentido el discurso de Figueres, 
en julio del 42, de crítica abierta al régimen, con un estilo 
que será el suyo, inconfundible, muy distint~ del que ~l 
oído esperaba en aquellas fechas: el orador es mterrumpi
do por la policía y deportado a !"f~jico. Parece que, aun ~n 
el caso de que se afirme la prioridad cauS'.11 de ~o social 
sobre lo político, quien se ve privado de lo mmediato (de
recho a no ser burlado en las elecciones) no puede comul
gar con lo mediato, aunque quizá más profundo (derecho 
del trabajador a una vida digna en lo económico). Esta te
sis, de que los malos medios injustüican un buen fin, es el 
leit-motiv de la obra de Eugenio Rodríguez. V e en la ac
ción política y militar de la oposición al régimen caldero
nista una plasmación de lo que sostiene uno de sus autores 
preferidos, Aldous Huxley, del que toma el epígrafe d_e la 
obra: " ... los medios por los cuales tratamos de realizar 
una cosa, tienen por lo menos tanta impor~ancia como los 
mismos fines que tratamos de logr~r. En rigor, son e.n ver
dad más importantes todavía. Puesto que los medios de 
que nos valemos determinan inevitablemente la índole de 
los resultados que se logran". No en vano el autor no~ 
cuenta también sus entusiastas lecturas de Dostoyevski, 
principalmente de Demonios, la ~a~fica obra, pr?fétic~ 
de nuestro siglo, donde se hace tragico uso de med10s cri
minales para fines mesiánicos. En verdad, el a~to_r 
muestra vocación, si atendemos a los autores cuya asimi
lación constituye el marco que le hace comprender los 
acontecimientos, por los grandes novelistas y ensayistas, 
genios de las artes, más que por las autoridades del cam-
po de las "ciencias sociales"_. . . 

Me parece que de este libro se desp~ende lo siguiente.: 
si Calderón Guardia fue un renovador mnegable, le falto 
tiempo, método o coyuntura internacional para constituir 
un equipo de pensamiento, (quepa la paradójica expre
sión), un elenco de ''cuadros", que le dieran otra estabili
dad a sus conquistas que la dictatorial, de alianza con el 
marxismo. El Centro provee, en cambio, un semillero de 

ideas abre las ventanas del país a lo que ocurre en el 
"mu~do exterior", echa las bases de una reforma más 
consistente, inicia un periodo que, esto lo decimos no
sotros, va a durar los treinta años que dura una genera
ción en tanto que la vena creadora del calderonismo, apa
rent~mente tan nueva en los cuarenta, va a morir en su in
fancia, no encarna en una generación, no parece compren
derse a sí misma. 

Este libro hace alguna justicia al verdadero maestro 
del Centro, el profesor Roberto Brenes Mesén, filósofo 
que influyó de manera determinante en el destino na
cional por la vía indirecta que va a través de la formación 
de líderes y educadores del futuro, como por su palabra 
escrita en libros y periódicos. Como Platón, este pensador 
costarricense parece haber aprendido, en un cierto exilio, 
que el pensamiento actúa a distancia, que su acción direc
ta suele ser contraproducente. 

En un próximo artículo ensayaremos el enfoque de lo 
que puede llamarse desenlace del libro, con algo de pers
pectiva crítica de nuestra parte. 


